
Hay que cruzar rejas intermi-
nables y someterse a acuciosas re-
visiones para ingresar, no sin an-
tes responder preguntas, enrolar-
se y dejarse fotografiar, como si
uno también fuera a quedar preso
en los registros del sistema. Una
vez adentro, es imposible abstra-
erse del penetrante hedor que
golpea de repente y de los sem-
blantes endurecidos, con miradas
esquivas que llenan cada esquina.
Así suele ser visitar una cárcel en
Chile: un espacio donde la digni-
dad humana se deshilacha bajo el
peso de la condena. Allí, la pobla-
ción penal crece cada semana, lle-
gando a superar los 61mil 400 in-
ternos en junio pasado, con una
proyección crítica de hacina-
miento que podría alcanzar el
200% en 2030.

Sin embargo, son precisamente
estos recintos los que el cardenal
Fernando Chomali, arzobispo de
Santiago, se ha empeñado en fre-
cuentar con gran ímpetu el últi-
mo tiempo. 

Desde su vuelta a la capital, y
retomando una costumbre du-
rante los años que vivió en Con-
cepción, ha recorrido varios pe-
nales, entre ellos, Colina I y II, la
expenitenciaría e incluso Punta

Peuco. Ha celebrado misas,
acompañado a familias y recogi-
do historias que admite que lo
han marcado. 

“El cariño ha sido inmenso. Me
piden bendiciones, me muestran
cartas sobre sus condiciones per-
sonales y familiares. Les gusta
mucho que los visiten los sacer-
dotes, los capellanes, el obispo”,
explica. Ha sido tal su afán de in-
volucrarse, que incluso prometió
pasar la Navidad este año en el
complejo femenino de San Joa-
quín, al igual que el año pasado.

Privados de dignidad

En conversación con “El Mer-
curio”, el cardenal repasa su ex-
periencia en estos recintos, donde
se ha enfrentado a realidades ás-
peras y observado que “el apoyo
de la sociedad intermedia es prác-
ticamente nulo”, sin perseguir la

real reinserción, en medio de una
gran escasez de recursos. 

Con todo, dice, también ha en-
contrado gestos de fe y humani-
dad. En Colina II, recuerda, vio a
“una pareja joven, abrazada, con
un niñito, a quienes bendije y les
dije: ‘Voy a trabajar arduamente
para que este niño, en vez de vol-
ver a la cárcel, cuando tenga 18
años vaya a la universidad’”. Este
compromiso que asumió nace
desde la noción de que “el talante
de una sociedad se mira en la ca-
pacidad que tenemos de ocupar-
nos de los más pobres”.

Revive también una conversa-
ción que tuvo lugar en la enfer-
mería de la expenitenciaría, cuan-
do se acercó a compartir con un
grupo de internos que miraban
noticias en la televisión: “No,
monseñor, afuera la cosa está
muy mala”.

Chomali reconoce que esa fra-

se lo hizo reír por el infaltable
“humor chileno”, pero también
lo golpeó. “Incluso en situaciones
carcelarias, se dan cuenta de que
hay un serio problema de seguri-
dad y violencia en Chile, que te-
nemos que erradicar absoluta-
mente. Y la manera de erradicar
eso en el largo plazo es mediante
políticas públicas que cuiden y
promuevan la familia, cosa que
no se ha hecho en Chile, al igual
que con la educación pública, que
también lamentablemente está
muy desmejorada”, apunta.

El arzobispo insiste en que “no
por estar privados de libertad tie-
nen que estar privados de digni-
dad”. Así lo planteó también
cuando visitó Punta Peuco y llevó
su inquietud al Senado. Para el
cardenal, el Estado debe garanti-
zar condiciones mínimas en todas
las cárceles, especialmente cuan-
do se trata de personas enfermas o

de edad avanzada. “No se trata de
impunidad, sin lugar a dudas, pe-
ro sí de un acto de clemencia”.

Y remarca en cuanto al caso de
Punta Peuco: “Entiendo muy
bien que esto puede causar esco-
zor en las personas que han visto
en sus familiares violación de los
derechos humanos, pero creo
que la dignidad de una persona
no se pierde incluso bajo las peo-
res condiciones y ahí eso es lo
que está aconteciendo”.

El derecho a recomenzar

Al abandonar las prisiones que
visita, el cardenal carga física-
mente con más de lo que deja: re-
galos hechos a mano, como cru-
ces de madera, alfombras y cartu-
cheras le son entregados por los
reos como agradecimiento.

Aunque la misión no culmina al
dejar atrás los barrotes, puesto

que también asegura impulsar
iniciativas de reinserción laboral y
proyectos para los hijos de los in-
ternos. Lo explica con la convic-
ción de que “las personas pode-
mos cambiar, podemos tener una
vida digna, podemos pagar nues-
tras culpas, pero tenemos que te-
ner derecho a recomenzar”.

“Participo activamente de una
fundación que se llama Invictus,
con la que estamos tratando de
dar trabajo al interior de la cárcel.
Además, ahora estamos promo-
viendo una gran casa de acogida
donde los hijos de los internos
tengan la posibilidad de estudiar
en un buen preuniversitario para
que entren a la universidad y
rompan el círculo de la pobreza”.

El cardenal ya anticipa que
continuará recorriendo las cár-
celes en los próximos meses,
convencido de que “Dios anda
también por esos lados”. n

MACARENA CERDA M.

La ruta por las cárceles del
cardenal Chomali: ha visitado
recintos como Colina I y II,
San Joaquín y Punta Peuco

EL ARZOBISPO DE SANTIAGO AFIRMA QUE “DIOS TAMBIÉN ANDA POR ESOS LADOS”

Recuerda cuando un interno de la

expenitenciaría le comentó que “afuera la

cosa está muy mala”. La frase, entre

irónica y cruda, marcó al prelado como

un retrato de la inseguridad y la violencia. Menos visibles El arzobispo Fernando Chomali plantea que Gendarmería trabaja en condiciones muy difíciles, con
escasos recursos y poco reconocimiento. En la foto, en Colina II.
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En el último tiempo se han co-
nocido varios hechos que han si-
do calificados como “graves”
por las mismas autoridades y
que han cuestionado la capaci-
dad de Gendarmería, que está
bajo la supervigilancia de la Sub-
secretaría de Justicia, para custo-
diar reos peligrosos en el contex-
to de la creciente criminalidad
organizada en cárceles. Entre es-
tos, la fuga de un imputado por
sicariato —quien fue recaptura-
do en Colombia tras ser liberado
en un confuso proceso que invo-
lucró al Poder Judicial y la insti-
tución penitenciaria—.

A eso se suma el escape de tres
reos desde la cárcel de Valparaí-
so a través de una cuerda de ace-
ro con la que lograron salir del
penal y llegar hasta un auto que
los esperaba en las inmediacio-
nes del recinto. Tras casi diez
días, los tres fugados fueron re-
capturados la madrugada del sá-
bado en un peaje en las cercanías
de Vallenar, y hoy están reclui-
dos en la cárcel de alta seguri-
dad.

Frente a la agudización de la
compleja situación penitenciaria
del país, que además arroja una
significativa sobrepoblación y
estos escapes, Christian Alveal,
exdirector de Gendarmería, co-
menta que se debe evaluar “todo
lo que significa esta fuga y todo
lo que inseguriza”. Por ejemplo,
“que las policías están mandata-
das para desplegar todo lo que
signifique detenerlos y colocar-
los nuevamente a disposición de
la justicia”; y que “el ministro de
Seguridad Pública tenga que re-
ferirse al tema, no solo el Minis-
terio de Justicia”.

También, plantea: “¿Por qué
la institución que está a cargo de
estos peligrosos delincuentes
—muchos de ellos asociados
también a delitos complejos y al-
gunos a crimen organizado
transnacional, narcotráfico, te-
rrorismo— no es parte del Mi-
nisterio de Seguridad?”. Si bien
es un debate que ya se ha dado,
principalmente cuando se discu-
tía la creación de la cartera de Se-
guridad, distintos elementos,
como las fugas y un sinnúmero
de detenciones asociadas al cri-
men organizado, hoy lo reacti-
van. 

n Volver sobre la idea de
un cambio para la institu-
ción penitenciaria

El exfiscal Luis Toledo, hoy di-
rector del Centro de Estudios en
Seguridad y Crimen Organiza-
do de la Universidad San Sebas-
tián, explica que la dependencia
al Ministerio de Justicia permite
“una articulación directa con el
Poder Judicial y los órganos res-
ponsables de la ejecución de las
sanciones penales”. Con este di-
seño institucional, asevera, se

pretende, entre otras cosas, se-
parar “la función penitenciaria
de la labor policial para evitar
una militarización del sistema y
mantener un balance adecuado”
entre las distintas instituciones
relacionadas a materias de segu-
ridad.

Aunque para el exministro de
Justicia y exdirector de la institu-
ción penitenciaria Isidro Solís,
quien además es el actual vice-
presidente de Amarillos por
Chile, la dependencia “solo co-
rresponde a la historia”. Y re-
cuerda que Gendarmería, así có-
mo todo servicio público, “tiene
obligaciones múltiples”. En ese
contexto, recuerda que más allá
de que la institución penitencia-
ria se encargue del cumplimien-
to de las órdenes de privación de
libertad, otra de sus misiones es
“colaborar con la rehabilitación
y reinserción de los penados”. 

Pese a aquello, ambos consi-
deran que es necesario plantear
un eventual cambio de depen-

dencias ante el avance de la cri-
minalidad.

n Cuáles serían los benefi-
cios y cuáles las desventajas,
según especialistas

Creen que un eventual cam-
bio en la supervigilancia del ór-
gano permitiría una serie de me-
joras en la administración de los
internos. Entre dichos benefi-
cios, el expersecutor Toledo co-
menta que “permitiría profesio-
nalizar ciertas áreas clave, parti-
cularmente, las relacionadas con
inteligencia penitenciaria y el
combate a las redes criminales
que operan desde el interior de
las cárceles”. 

Así, sugiere, esto podría per-
mitir a Gendarmería una articu-
lación mayor con las policías, así
como con “organismos de inteli-
gencia, fortaleciendo su capaci-
dad de investigación, monitoreo
y reacción ante amenazas com-
plejas”.

Esta última ventaja es com-

partida de igual manera por el
exsubsecretario de Justicia
Juan Ignacio Piña, quien consi-
dera que el cambio “fortalece-
ría la coordinación con policías,
Ministerio Público y agencias
de inteligencia”, instituciones
indispensables para combatir
organizaciones que operan
desde los recintos penitencia-
rios. Adicionalmente, Piña
considera que un traslado “po-
dría generar mayor conciencia
política y social de que las cár-
celes son parte fundamental
del problema de seguridad,
abriendo la puerta a nuevos re-
cursos”.

No obstante, también advierte
posibles desventajas, entre ellas
la “pérdida de la coherencia de la
ejecución penal como parte del
proceso judicial, lo que podría
distorsionar el equilibrio entre
castigo, custodia y derechos fun-
damentales”. Por otro lado, po-
dría generarse el “riesgo de que
se reduzca el rol de Gendarmería

exclusivamente a un asunto de
control, debilitando la dimen-
sión de reinserción social, que
aunque históricamente débil, si-
gue siendo un mandato legal y
constitucional”. 

n Dividir fun-
ciones: custodia
y penas sustituti-
vas, en paralelo
la reinserción

Si bien esta últi-
ma advertencia es
considerada por
varios conocedo-
res del sistema, Al-
veal visualiza una
serie de formas para efectuar
un traslado de la supervigilan-
cia, pero el modelo que consi-
dera más viable para evitar que
se pierda el foco en la reinser-
ción, “es separar Gendarmería
en dos”. De dicho modo, las pe-
nas sustitutivas se podrían
mantener en Justicia “y las pe-
nas privativas se van al Minis-

terio de Seguridad, porque ahí
están los sujetos peligrosos y
hay que tener toda una estruc-
tura muy distinta para evitar
que hechos que afecten la segu-
ridad sigan ocurriendo”.

De igual manera, el exfiscal
Toledo piensa que “los equipos
orientados a la resocialización y
reinserción deberían permane-
cer bajo la supervisión del Mi-
nisterio de Justicia”, resguar-
dando el enfoque de derechos y
la intervención social, para no
“perder la perspectiva humanis-
ta que es propia de un sistema
penitenciario contemporáneo”.

n Sin recursos y nueva in-
fraestructura, una reforma
“será marginal”

Jaime Campos, exministro de
Justicia, sin embargo, no com-
parte la idea del traslado. “Yo no
creo que esa sea la solución al
problema de seguridad o para la
crisis que hoy afecta al sistema
penitenciario chileno. La en-
cuentro una solución cosmética,
es una medida comunicacional,
pero insisto, no creo que la solu-
ción pase por ahí”. A su juicio,
los problemas de Gendarmería
son más profundos y se relacio-
nan “con la esencia misma de la
institución”. Es decir, “con la
formación de los funcionarios,
con el ámbito de atribuciones
que les corresponden, también
con recursos. No simplemente

un cambio de mi-
nisterio”.

En una línea si-
milar, Piña mencio-
na que “es esencial
s u b r a y a r q u e e l
problema de Gen-
darmería no se re-
suelve por un sim-
ple cambio de de-
pendencia orgáni-
ca”. “El problema

de fondo es que ni el sistema po-
lítico ni la opinión pública han
estado dispuestos a invertir en
serio en el sistema penitencia-
rio”, advierte, y cuestiona: “Sin
recursos adecuados y una ex-
pansión de infraestructura peni-
tenciaria como nunca antes se ha
hecho en Chile, cualquier refor-
ma institucional será marginal”.

Hoy depende del primero de estos ministerios, pero surge pregunta acerca de si debe seguir allí

¿En Justicia o Seguridad?: agudización de
problemas en sistema carcelario reabre
debate sobre supervigilancia de Gendarmería

EDUARDO CANDIA DE LA BARRA

Entre expertos plantean que un traslado “permitiría profesionalizar ciertas áreas clave”, aunque también que
sería un “cambio cosmético” y que sin “recursos adecuados” cualquier reforma es “marginal”.

Los tres homicidas que escaparon de la cárcel de Valparaíso el pasado 14 de agosto y que fueron recapturados este sábado, serán trasladados al Recinto
Penitenciario de Alta Seguridad de Santiago.
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FUGAS
Un imputado por el

sicariato del “Rey de
Meiggs” y los tres

prófugos de la cárcel de
Valparaíso fueron

recapturados
recientemente.
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